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Síl»YICÍO T E L E G R A F I C O 
Diario d o la Marina. 
AL DIARIO DE LA MARINA. 
HABANA. 
Madrid, 2 i de septiembre. 
H a n comenzado las maniobras mi -
litares, siendo presenciadas por una 
gran concurrencia. 
S I s eñor Sagasta b.a escrito al Mi-
nistro de Estado, s e ñ o r Moret, ne-
gando la proximidad de una cris is 
ministerial. 
Nueva Torkj 21 de septiembre. 
Dicen de Washington que el mi-
nistro de E s p a ñ a Sr. Muruaga ba 
autorizado la m a n i f e s t a c i ó n de que 
interesa tanto á los Estados Unidos 
como á E s p a ñ a , que cont inúe el 
convenio de reciprocidad, aunque 
no revista la formalidad de un tra-
tado.. 
Boma, 21 de septiembre. 
Avisan de ITápoles, que se ha des-
plomado en esa ciudad el edificio 
donde había una escuela. Con tal 
.motivo quedaron 2 0 n i ñ o s enterra-
dos entre los escombros, h a b i é n d o -
se podido extraer algunos de ellos. 
San Petersburgo, 21 de septiembre. 
Comunican de Varsov ia que el 
emperador Alejandro I I I e s t á m u -
cho peor de su enfermedad. 
T a m b i é n es crít ica la salud del 
gran duque Jorge. 
S e g ú n los editoriales de la prensa 
rusa, apesar d é l a s victorias obteni-
das por los japoneses, R u s i a no cam-
biará de criterio respecto á l a ane-
x ión de Corea. 
-Cendres, 21 de septiembre. 
A l Standard le comunican desde 
Berlio, que adelantan las negocia-
ciones entre los gobiernos de Ale-
mania, Inglaterra y Rus ia respecto 
á la guerra chino japonesa. 
Faria) 21 da septiembre. 
S e g ú n noticias llegadas á Marse-
lla de la isla de Mada gasear, los ho-
vas se estaban preparando con toda 
actividad para la guerra. Se entre-
gan diariamente al atropello y sa-
queo de los ciudadanos fr anceses. 
TELEtíBAHA^ COKERCIALES. 
Nvieva-Torh. sepiienibre 20, 4. las 
5 i fie l a iardz* 
Oe^c^ffiío ¡H»i>el «waiarciLA:, 8-a dí7. , d« 4 ft 
£h«t>iMMitoe Lvucras, &iu (baaqueror, 
l i s r a s o b r e P t ó , 6fJdjy, (íjaaijaeros), á á 
ñancoa 20^ 
ílem s^óre JJooibürgOj m tfv (banqueros;, 
8^303 registrad de IOB Estados •Unidos, 4 
por ciento, £116^, eí-caadn. 
Centrífagag} tu 1% jwbL 96, costo y flete, 
2£, norainal. 
Ideui; en plaza, 31. 
&e?aiarfi buen reflaoj ea plaza, de 3 iá 3¿, 
Azícar díe mieí; en plazaf de 2i á 2|, 
•ieles de Cuba, en boco/ej, nominal. 
Ei mercado, sosteaíio. 
VEííDIBOSí 4,200 sacos de a^dear. 
l iateca dei Oeste, ea tercerolas, á $12.20. 
IFftftui paUitíí SOanesoía, Í3.75. 
¿lOndreS) septiembre 20» 
A.'üoar de romoíacha, flrme, á lli4f. 
i^car centrífaga, poL ©6, & 13¡6, 
Edearegxüar reflno, & lOi». 
Goasolidsdoe, & 102i, es-lnlerés. 
Bescaento, Banco de Inglaterra, 2i por 100. 
€aatro por ciento espafio!, á 70*, ex-inte> 
rés, 
JParis, septiembre 20. 
Beata, 8 por 100, á IOS francos 25 efe., 
ex-interés. 
{Quedaprohibida la reproducción de 
JJl telegramas que anitceden, con arreglo 
Ua rUcuh 31 de la Les de Propiedad 
welecinal.) 
Para lo que resta,— 
Entre la balumba de nebulosidades, 
rodeos y sofismas con que La Unión ha 
pretendido cohonestar las declaracio-
nes de su jefe, se destaca una confe-
sión preciosísima que nosotros hemos 
de recoger y apreciar en lo que vale. 
"Muestro credo será malo—dice el 
colega — pero no es el DIARIO ni los 
prohombres del Reformismo los más 
autorizados para censurarlo." -
Quedamos, pues, en que el conjunto 
de respetables generalidades y de aspi-
raciones indefinidas que, por llamarlo 
de a lgún modo, llamaremos credo del 
partido unión constitucional es malo, 
tan malo que sus propios in té rpre tes y 
mantenedores se han visto en el caso de 
rectificarlo y aun lo renovarán por com-
pleto si no cambian Jos vientos reforma-
dores que soplan de la plazuela de 
Santa Cruz. Y siendo así, ¿en nombre 
i de qué clase de lógica y de sentido mo-
ral nos censura La Unión porque re-
conocimos á tiempo y oportunamente 
las mistificaciones de unas doctrinas 
que hoy son desacatadas por los mis-
mos que á tambor batiente las decía-
ron arca santa del patriotismo y de la 
integridad del territorio? No puede 
darse mayor triunfo para nosotros, 
puesto que al fia nuestros adreraaiios 
no han podido menos de confesar que á 
nuestro lado estaba la razón. 
Ahora bien; á nuestra vez reconoce-
mos gustosos que nos place ver entrar 
á nuestros contradictores por la penda 
del arrepentimiento.Ta les parece bue-
no y aun excelente el principio electivo 
aplicado al Consejo de Administración; 
ya suspiran por amplias reformas l i -
berales; ya condenan por malo el odio-
so fttüiu quo; ya demuestran una salu-
dable contrición que sería laudable si 
acabasen de domar su amor propio re-
nunciando al loco empeño de aparecer 
como vencedores cuando en realidad 
han mordido el polvo de la derrota. 
Tengan el órgano doctrinrvl y sus 
amigos el valor de sus actos; declaren 
que sufrieron equivocación lamentable 
cuando sañudamen te combatieron al 
DARÍO DE LA MARINA por sostener 
algo mny parecido á !o que hoy ellos 
sostienen y defienden y entonces po-
drán aspirar á sincerarse ante la opi-
nión, que aún desconfía del súbito ena-
moramiento que han sentido los con-
servadores, aun antes de conocerlas á 
conciencia, por las reformas del señor 
Becerra; entonces podrán aspirar á in-
tervenir en los destinos públicos, por 
más que no sea este el puesto de los 
equivocados y arrepentidos. 
La situación, por tanto, se despeja. 
Los reaccionarios, que comenzaron por 
rechazar de plano las Eeformas del se-
ñor Maura tildando á su autor y á los 
que osaban simpatizar con él, de trai-
dores y enemigos de la Nacionalidad, 
han ido aceptando poco á poco las in-
novaciones consignadas en aquel pro-
yecto, hasta el punto de que hoy lo ad-
miten, aunque por un resto de pudor 
político procuran cohonestar su incon-
secuencia pidiendo que únicamente se 
suprima la Diputación única. En vista 
de t amañas rectificaciones, ocurre pre-
guntar. ¿Con qué autoridad exigen los 
conservadores esa supresión! Porque si 
ajer combatían el principio electivo 
alegando que su aceptación implicaba 
el reconocimiento de las tendencias au 
tonomistas y hoy aceptan ya ese mis 
mo principio aplicado al Consejo de 
Adminis t rac ión, lógico es suponer que 
si en los presentes momentos recha-
zan la Diputac ión única só pretexto de 
que consagra los ideales autonómi-
cos, mañana no tendrán empacho en can 
tar sus excelencias encajándola dentro 
del credo asimilista. 
Tengan al menos nueetros adversa-
rios la lógica de la inconsecuencia y 
muéstrense dispuestos á poner digno 
remate á la obra de su arrepentimiento 
aceptando la Diputación única. 
P O R L A T A N G E N T E . 
E l órgano doctrinal copia nuestro 
telegrama de Madrid en el que se nos 
comunicó que, según afirmaba lo prea • 
sa, el Sr. Becerra aceptaba todo el plan 
del señor Manra, menos la diputación 
única; y se muestra enteramente con-
forme con la opinión del señor Ministro 
de Ultramar. 
Todo menos la diputación única, agrega, 
hemoa dicho. 
Y el señor Becerra dice lo mismo, 
¿Se va enterando nuestro cofrade? 
Pero si eso es lo que habíamos dicho 
nosotros, al afirmar que ahora es el 
credo de la unión constitucional el plan 
del señor Becerra. 
Sólo que hace poco más de un año 
ese partido se oponía en absoluto á la 
parte electiva en el Consejo de Adminis-
tración, que es una de las reformas del 
señor Becerra. 
¿Quiere el colega explicarnos osa 
contradicción, si es que puede hacerlo? 
EN CIENFUEOOS. 
Nuestros correligionarios de Oienf ue-
gos se agitan activamente para dar ci-
ma á loe trabajos de constitución defi-
nit iva del Comité en dicha importante 
ciudad y emprender los relativos á las 
inclusiones y exclusiones electorales. 
Con este motivo dice E l D í a que 
dentro de breve término y en cnanto se 
haya constituido definitivamente el Co-
mité Eeformista, se procederá por una 
comisión del mismo á ia depuración del 
censo electoral existente, á fia de que 
sean incluidos ea él cuantos tengan de-
recho electoral y no hayan pedido su 
inclusión, y excluir á todos ios que no 
deben figurar como electores. 
A dicho objeto, E l D i i recomienda 
á nuestros correligionarios de Oienfue-
gos que se encuentren en el primer ca-
so, que tengan presentes las prescrip-
ciones de la Ley Electoral que inserta 
en sus columnas. 
Traslado á los conservadores, para 
que se enteren. 
E L TIEMPO. 
E l B . P. Gangoiti, director del Obser-
vatorio meteorológico dei Real Colegio 
de Belén, se ha servido enviarnos la 
siguiente comunicación y telegrama». 
Habana, 21 de septiembre de 1894, 
á las nueve A . M . 
E l dia 19 del presente mes, á las tres 
de la tarde, se hallaba el centro del ci-
clón al Este cuarto Nordeste de la Mar-
tinica, pasando por el Norte, no á mu-
cha distancia de la isla: ayer por la tar-
de se encontraba al Oeste-Noroeste de 
La Guadalupe: parece que está hoy, á 
las siete de la mañana , al Sur-Suroeste 
de St. Thomas.—Continuará probable-
mente su marcha hasta los 27 30 gra-
dos l a t i tud Norte, donde recurvará . 
L . Gangoiti, 8. J . 
B E L E N . 
10 m.—B. 7G2.79, viento N.N.E, 
Cablegrama recibido de la Cámara 
Oficial de Comercio, Industria y Nave-
gación. 
Santiago de duba, 20 de septiembre, 
P. Gangoiti—Habana. 
Ayer 3 tarde—B. 29.87, viento S.t 
en parte cubierto. 
Martinica. Bajando, viento fuerte 
S.W., l luvia, mucha mar; dos tarde. 
CÍAl DE MESA 
:M:A.:BO.A. 
S 
Es por su pureza y elaboración, superior á toiios los que se importan 
on la Isla. Es mny agradable ai paladar y en particular estomacal. 
Pídase en tedas las tienúas y restanrants y se expende en cuarterolas 
por sus únicas receptores 
Romagosa j Montejo, Inquisidor 19. 




Deseando los que se encuentran al frente de es-
te establecimiento, que el PUBLICO EN GENERAL 
pueda aprovecliar las POSITIVAS VENTA-
JAS que obtendrían comprando en el mismo los 
TEJIDOS, se apresuran á hacerlo público en la seguri-
dad de conseguir el citado objeto. 
Otispo n. 26, esquina á a. 
C 1435 alt 4,1-26 
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COMPAÑIA D E Z A R Z U E L A , 
FUNCION POR TANDAS. 
Mañana, sábado, beneficio del primer liarítci© D« 
Salvador C. Ferrer, con un Yariado programa. 
8 19 
.1 
María Galante. Bajando rápido, vien-
t o Biuy fuerte. 
Antigaa.—B. 29,78, rachas. 
San Oristóbal.—B. 29.76, chubascos. 
Dominica. Ayer. B . 30 00, una tarde. 
Hoy B . 29.80, subiendo gradualmente, 
Ifteato variable entre W . y S.E. 
Eamsdem. 
Telegramas recibidos de ia Adminis-
t r a c i ó n generai de Comunicaciones. 
Matanzas 20 de septiembre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
4 tarde.—B. 759.7, viento K W . fres-
-30, cubierto, lloviznas, mar picada. 
Buhigas. 
Santa Clara 20 de septiembre. 
P. Gangoiti.—Habana. 
3 t .—B. 761.69,-2 tarde fuerte chu-
basco racheado del S.W. ahora cubier-
to en parte, cargazón y truenos 4o cua-
drante. 
Mtixó. 
Remedios, 20 de septiembre. 
P. Gangoiti. —Habana. 
8 m. B . 760.7, calma, despejado; 2 tar-
de fuerte aguacero con viente S.W.; 10 
Boche cercos lanares. 
JSstrada. 
D ía 21. 
8 m. B . 762 0, calma k SE., cirro-
fio, 1er. cuadrante, resto despejado, ayer 
fuertes aguaceros con descargas eléc-
tricas y viento S. 
Estrada. 
Matanzas, 21 de septiembre. 
P, Gangoiti.—Habana. 
9 m.—B. 760.00, viento E | . , S.E. 
fuerza 1 es. plumiformes ai 1er. cua-
drante, despejado, el resto picado; ano-
che de 1 á 2 viento racheado al 2o cua-
drante. 
Buhigas. 
E l Intendente General de Hacienda, 
iiace gestiones para proceder lo antes 
posible, al pago ' iH J , ¡neasualidad del 
mes de agosu 
••i f IIMII f\i\m • — 
HimMk i i er iü 
E n el Gobív:..us G^u.^ral se ha reci-
bido un telegrama a. i Sr. Ministro de 
Ultramar, mítiiifeiítando qae la actitud 
en que Behan coiocudo Ion f.omerciantes 
importadores que tienen EJII despachar 
mercancías americanas, no obedece á 
indicación n i promesa oficial, suponien-
do obrarán por cuenta propia. 
Con referencia á este asunto, nos ha 
manifestado el Sr. Intendente bailarse 
vd-ispuesto á que sin dilación alguna se 
despachen la susodichas mercanc ías . 
NTJUVO FASO. 
E n una reciente circular de la Secre-
t a r í a de Obras Públ icas , de la E e p ú -
blica Mejicaua, se dice: 
"Esta Secretaríaha'acordado que el día 
16 de septiembre próximo, sea OÜ t en diría 
en Seybaplaya una luz coya aicuacióa y 
-caracteres son loa siguientes: 
"Situación geográüca 90° 40' 40" longitud 
W . de Green-wicli y 19° 39'00" lat i tui N. 
"Laluz es roja, fija, visibledesde el E.S E. 
hasta el N.N.E. á cinco millas de distancia. 
JEstá colocada sobre la iglesia de la ciudad 
ú 17m 50 sobre el mar." 
ÍTo lo olviden los marinos. 
E l 27 del pasado mes de agosto falle-
«oió en la Eepúb l i ca de Santo Domingo, 
<lon Evaristo Eegüi fe ros y González, 
escribano da marina y notario que fué 
33n Santiago de Cuba. 
También lian falleoidoj 
E u Oienfaegos, la señora doña Jua-
n a Galardee;. viuda de Palacios; 
Eu Cárdenas , don A g u s t í n Rodrí -
guez Pulido j 
E n Matansas. don Domingo Pé rez 
deGuzmár . ; 
E n Sagua la Grande, don Isidro 
Abolle; 
FOLLETIN 15 
ÜS DE PAMS. 
KOYELA ORIGINAL 
DE 
P A U L M A H A L I N . 
•^Betft novela po icada por E l Cosmos Edilorial, 
ee halla de venta en la 
"Galería Literaria", Obispo n? 55.) 
(CONTINÚA.) 
Kecogió la carabina del lierido, aflojó 
«1 portafusil, se colgó la suya y se las 
echó las dos á la espalda. Despuás , le-
vantando el cuerpo del joven, con la 
misma facilidad que si hubiese sido 
una pluma, abandonó bruscamente su 
escondite y de un salto impetuoso sal-
vó la distancia que le separaba del 
otro árbol y se ocultó de t rás de él, en-
-vuelto en eL fuego de fusilería quedes-
•íle la barricada te hacían. 
A l poco rato repitió la misma opera-
•Ción, siempre con el mismo Ímpetu y 
con la misma agilidad, desafiando tran-
• quilamente fii peligro y con el mismo 
45xito;---el cielo protege casi siempre á 
los val iente^—después repitió la opera-
ción, esco-jaíóae de t rá s de otro árbol, 
después d t t r á s de otro, y así sucesiva-
mente. 
Eetirada ráp ida y terrible. Las balas 
^perseguían al heróico fagitivo, que car-
ggado con eu fardo, ya inanimado, sal-
taba, se agacn&ba, volvía á enderezar-
íse, de sapa reé i s , volvía á aparecer, 
En Santiago de Cuba; la señora do-
ña Micaela Mingnito y Escribano de 
Berrojn; la señori ta doña Oaridad Co-
nesa y Lorié y dou Nicolás Huibler. 
M S R C A B O ^ k o m i O . 
Plata del cuño español:—Se cotizaba 
á las once del día: á l l i - l l g descuento. 
Los »-el! ten es en la» casas de cambio 
se pagaban a $ 5.92 y por cantidades 
á $ 5.95 
CRCNICÁ QSlíBRAL. 
E l próximo domingo 23 del actual, 
la Sociedad Marciano Valenciana de 
Beneficencia, celebrará, en los salones 
del Casino Español , á las dos de la tar-
de, la junta general ordinaria que pre-
viene el Reglamento de la misma, con 
objeto de dar lectura á la Memoria 
(que se dis tr ibuirá á los señorós socios) 
del año que terminó en 30 de junio úl-
timo y de proceder á la elección de los 
cargos de Presidente, Vicepresidente, 
Tesorero, siete vocales y siete suplen-
tea. 
Por la Secretaría do dicha sociedad 
se recomienda á los asociados la pun-
tual asistencia á e s e importante acto. 
La junta de Patrouos del hospital de 
Gü nes ha solicitado autorización del 
Gobierno General para establecer una 
red telefónica entre dicho estableci-
miento y* el domicilio del Director Fa 
cultativo del mismo. 
Se ha hecho cargo nuevamente de la 
Alcaldía Municipal de San Fe l ip i el Sr. 
D. Diego Tavío, que se hallaba disfru-
tando de licencia. 
Anoche le fueron impuestas nueva-
mente dos multas de 100 pesos á los 
dueños de dos hoteles por permitir que 
se ejerza en ellos la prost i tución clan-
destina. 
Habiéndose quejado al Gobernador 
Regional varios vecinos de la playa de 
San Lázaro de los escándalos que allí 
se cometen, obligando á las familias á 
que tengan cerradas las ventanas, co-
mo también por la misma causa los de 
la calle de Bernal, se han dado por el 
Gobernador severas órdenes á la poli-
cía para que remedien lo denunciado 
por los vecinos. 
Desde que se fundó la orden de la 
Sant ís ima Trinirfad, redención de es-
clavos en Africa lleva redimidos 900 
mil , habiendo sido sacrificados como 
gloriosos márt i res , 9;000 religiosos. 
La Compañía de Pesquer ía italiana 
de Gónova, establecida desde hace po-
cos años en las costas del Cantábr ico , 
es tá dando gran impulso á su industria. 
La campaña pesquera de esta prima-
vera le ha dado muy buenos resulta-
dos. 
E n toda la costa compró mas de dos-
cientas mil pesetas de anchoo, y sólo á 
la Dipu tac ión de Guipúzcoa, por dere-
chos de sal, ha entregado sobre 8.000. 
Los escabéchelos es tán distribuidos 
en las factorías de Fuenterrabia, San 
Sebastián, Guetar ía , Ondárroa , Ber-
raeo, Lequeitio, Castro-Urdíales y San-
toña. E n todas ellas trabaja también 
gente del país que antes desconocía esa 
industria. 
Los operarios italianos han venido 
de Palermo y Gónova en marzo y re-
gresarán á su pa í s dentro de algunos 
d ías . 
La compañía piensa dar el año próxi-
mo mayor desarrollo á su negocio, pues 
parece que la anchoa del Cantábrico, 
que se exportaba luego, preparada en 
Mantequilla, al Brasil y la República 
de la Plata, gasta mucho á las colonias 
inglesas allí establecidas. 
CORREO NACIONAL. 
DelS. 
Todavía se quedan cortos los que asegu-
ran que la crisis está en la atmósfera. 
Hay director de la política fudonista que 
ya la cree dentro del Consejo. 
No vendrá de fuera, ni impuesta ni acon-
sejada. Surgirá dentro. Y se planteará en 
el primer Consejo de ministros que el señor 
1 Sagasta presida ásu regreso de San Sebas-
1 tián. 
| La del ministerio de notables se provocó 
( en septiembre por el Sr. Gamazo y estalló 
on marzo. Se contuvo por la enfermedad 
del jefe del gobierno y por las complicacio-
nes de Marruecos. 
Y esta crisis segunda se planteará quizá 
también en esto septiembre y se gu irdará 
el secreto solamente el tiempo necesa-
rio para que sea fácil y pronta su reso-
lución. 
Hablamos de crisis de ministros. 
Ni"de partido, ni de política, ni de pre-
sidente del gabinete, no hay que espe-
rarla. 
¡ Dicen que lo imprevisto jugará papel im-
; portante en su resolución, porque hay algo 
desconocido que será por lo mismo cosa im-
prevista para el mayor número de los mor-
tales; y que tanto se extenderán las nove-
dades de la solución que la crisis ofrezca, 
que solo el único que esté en el secreto no 
será sorprendido. 
De los problemas se puede decir algo; de 
las personas, nada. 
El nuevo gobierno será parlamentario pa-
ra el fin de que estén representadas en él 
todas las fracciones y tendencias de las Cá-
maras. 
Será un ministerio de acción, y. por lo 
mismo, un ministerio de defensa. Tanto se 
estimarán los combatientes como sus me-
dios de lucha. 
Habrá cuestiones como la del empréstito 
y la de Ultramar, cuya discusión se impon-
drá desde los primeros momentos. 
Dicen que las mercantiles darán más tre-
gua. Y añaden quo precisamente no hay 
manera de negociar al presente con el ex-
tranjero, por imposibilidades absolutas. L i -
cenciados los diplomáticos para sus posesio-
nes ó sus climas preferidos, no hay tampo-
co otro ministro extranjero en su oficina que 
el francés, M. Annoteauv, por haber regre-
sado á París hace dos días; y ¡qué prisa 
llevarán los asuntos cuando, hace doce ho-
ras, aun desconocía el gobierno inglés la 
nota del emperador de Marruecos sobre el 
asunto de los consulados! 
— Leemos en E l Dia: 
"Ha producido gran sensación el las filas 
del partido carlista la noticia de que Su 
Santidad León XlIE piensa dirigirse á los 
prelados españoles condenando la campaña 
que vienen haciendo algunos curas de las 
provincias vascas on favor do D. Carlos y 
en contra de las instituciones que nos r i -
gen. 
Algunos carlistas manifestaban esta tar-
de, tratando de ocultar la visible contra-
riedad que la noticia les ha producido, que 
aunque ellos siempre han sido y serán obe 
dientes á la voz del Papa, no pueden menos 
de dudar que se dirija á los obispos de Es 
paña en el sentido indicado, pues entienden 
que no es Su Santidad quien ha de indicar 
la conducta que debe seguir un partido po 
lítico. 
Los quo en este sentido se expresaban, 
incurrían en la lamentable equivocación 
que padece ó aparenta padecer el partido 
carlista, de creer que á los afiliados á este 
partido se dirige Su Santidad, como los úni-
cos que en España profesan las verdaderas 
doctrinas católicas. 
Al dirigirse el sabio León X I I I á los pre-
lados españoles para reprobar la conducta 
dol bajo clero, que apartándose del cum-
plimiento de su sagrado ministerio, se mez-
cla en política, no se dirige directa ni in-
directamente al partido carlista, aunque 
este note las consecuencias de la resolución 
del Sumo Pontífice, viéndose privado del 
concurso de los curas carlistas, que nunca 
debieron tener, pero quo el Icitado partido 
ha procurado explotar, haciendo creer que 
el clero, el episcopado español y hasta el 
"Vaticano eran nartidarios del duque de Ma-
drid." 
Del 6. 
El señor obispo de Menorca, D. Juan Co-
mes, que desembarcó en Valencia de pa-
so para Madrid, acompañará al cardenal 
fray Zeferino González en el viaje que el 
sabio purpurado proyecta hacer á Lourdes 
en busca del alivio para la dolencia que ha 
tiempo sufre. 
—En el ministerio de Ultramar hay pre-
parados varios decretos, casi todos de per-
sonal, pora llevarlos á la sanción de la Rei-
na Ilegente tan pronto como termine el pe-
ríodo electoral. 
—Hace pocos días afirmamos que nada 
podía adelantarse acerca del efecto que cau-
sará en la república Argentina la proposi-
ción de nuestro gobierno para ampliar el 
modus vivendi. 
apuntado con in terés y rabia, pero por 
fortuna nunca acertado. 
Las balas le perseguían, silvando á 
su alrededor; con ese silbido que pro-
duce un peón al ser bailado fuertemen-
te, levantando las piedras de las pare-
des y la tierra del suelo, rompiendo las 
ramas d é l o s arboles y levantando la cor-
teza de sus troncos^ pero él era más 
ágil que las balas. 
Una de ellas le quitó el tacón de nna 
bota y estuvo expuesto á caer; al cho-
que, otra se aplas tó en el cañón de uno 
de los fusiles que en la espalda llevaba 
otra le rompió la espada y otras diez le 
agujerearon el capote. 
¡Aquello era jugar al escondite con 
la muerte! 
Nuestro héroe llegó al fin á las pr i -
meras casas de K u e ü sin herida algu-
na. 
E n aquel momento flu ba ta l lón llega-
ba á paso de carga para socorrerles, 
X 
DESPUÉS DE LA CKJEBRA 
Eestablecido desde principios de 
diciembre, Guy de Kosargue se hizo el 
amigo inseparable de Lázaro Morvan, 
acabando á su lado aquella desastrosa 
campaña dol sitio, en donde todo se 
perdió menos el honor. 
Esta campaña de prueba, de priva-
ciones y de disgustos, había sido más 
saludable que perjudicial para nuestro 
improvisado soldadoj el cambio de aire 
Hoy tenemos mí nuevo dato para insistir 
en nuestra aürmacióií de que era capricho-
so hablar de impresiones pptimistas ni pesi-
mistas sobre el particular. Ccaeoso el señor 
Moret de conocer el estado de opinión en el 
Parlamento de aquella república, en lo re-
ferente á dicho convenio provisional, pidió 
alguna noticia á nuestro representante, y 
éste contestó anteayer al ministro de Esta-
do diciendo que nada podía anticipar res-
pecto á la suerte que correrán las proposi-
ciones del gobierno español. 
—Los ministros de la Gobernación y de 
Fomento visitaron ayer al Sr, Moret. 
El Sr. Moret participó que al despedirse 
el Nuncio de Su Santidad, que ayer salió 
para Roma, le habló de la circular dirigida 
á los prelados, mediante la cual espera que 
los curas de las provincias del Norte se abs-
tengan de ciertos trabajos ajenos á su mi-
sión religiosa. 
El 8r. Aguilera dijo algo de las elecciones 
proviLciales próximas, resultando que á 
excepción de O ídedo, Tarragona y alguna 
otra provincia, dondelos ánimos parecen es-
tar algo excitados, en l i s demás se espera 
que se realizarán aquellas con la más com-
pleta tranquilidad. En Guipúzcoa BO han de-
cidido al fin los liberales á presentar candi-
datura completa. 
—Continuó ayer hablándose en los círcu-
los políticos del tema de las reformas en la 
administración municipal y de los propósi-
tos iniciados de hacer para Madrid una ley 
especial. 
Con eete motivo se recordaba ayer que el 
Senado tiene aprobado el proyecto de bases 
que presentó D. Venancio González, siendo 
ministro de la Gobernación, cayo proyecto 
está ahora pendiente en el Congreso* y en 
el desarrollo de las mismas biises se esta-
blecían reglas especiales para la adminis-
tración municipal en poblaciones de gran 
vecindad, así como en la manera de fun-




Acabamos de tener el gusto de reci-
bir este muy esperado libro del señor 
D . Andrés Clemente Vázquez en el 
cual se tratan, bajo ia mas elegante 
forma novelesca, asuntoH de la histoiia 
y de las costumbres de Onba, y además 
se persigue con noble espíritu, la abso-
luta igualdad de derecbos oociales entre 
el hombre y la mujer. Desde luego se 
nota que la obra está impresa con gran 
lujo y el raá« depurado gusto, por los 
notables t ipógrafos Sres. Eniz y Hno. 
(San Ignacio 15), quiei)e« se esfuerzan 
en elevar el arte de la imprenta, en es 
tas provincias españolas, al más alto 
grado de perfección y progreso. 
E l libro del Sr. Vázquez, profundo y 
erudito, al mismo tiempo que «grada-
ble y ameno, l lamará la atención de los 
mejores críticos de la isla. Nosotros 
hablaremos pronto de él, con el debido 
detenimiento. Nuestro particular y dis-
tinguido amigo, siguiendo las huellas 
de Julio Terne, ha entrado de lleno, 
en el terreno de la novela cieniifiGa. 
Por ahora nos concretamos á felici-
tar sinceramente al autor, y anuncia-
mos que la obra se vende á peso el e 
•jemplar en la Habana, en "La Propa 
ganda Literaria" (Zulueti» 28), «n "La 
Galería Literaria" (Obispo 55), eu la 
librería ' La Hintoria" (Obispo 46), en 
la casa del autor (Neptuuo 48) y en la 
calle de O'Reilly, 34 altos. 
Para el interior de la isla los ejem-
plares va ldrán , francos de porte, 'él 25 
cts. plata. Pueden pedirae al autor, 
escribiéndole al Aparcado núm. 1^9, en 
la Adminis t ración General de Correos. 
NOTAS TEATRALES. 
E l distinguido crítico señor Villegas, 
que suscribe muchos de sus trabajos 
con el ya popular pseudónimo de Zeda, 
publica en La Época de Madrid un 
cuiioso ar t ículo titulado " E l género 
chico7,, en el que defiende las obras 
notables que suelen representarse en el 
teatro por horas y á las que algunos 
críticos deprimen injustamente. 
"Escribir, dice, un saínete como r« 
Canción de la Lola. Los Valientes ó T, 
Doce y media y Sereno no es cosa ta í 
tacil como algunos piensan. Baio i 
aparente ligereza deesas obras adW* 
tese observación profanda, sales genni 
ñámente españolas , t i pon, caracteres v 
costumbres que servirán, andando l\ 
tiempo, para mostrar lo que es actual 
mente nuestro pueblo; del mismo modn 
que ahora, merced á las novelas pica 
r?spa5 * i08 entremeses y pasillos del 
siglo X V I I y á l o s sainetea del X V i n 
apreciamos y podemos estudiar la üeo' 
uomía especial de las clases populare» 
de aquellas centurias. 
Olaro es que al lado de los sainetea 
buenoH existe un fárrago de estúpidas 
mamarrachadas, escritas en indio bra. 
vo, y cuya acción ea un tejido de obs! 
cenidades ó uu amasijo de incidenrea 
absurdo?.. . . Pero semejantes dislates 
no destruyen la importancia que de de-
recho le corresponde al género chico. 
En ligor, é l e s el único que conser-
va la tradición castiza. Para ver algo 
español, forzoso es acudir á los teatros 
por horar-; allí, arrebujadas en manto-
nes de Manila, ó luciendo sayas luga-
reñas , tienen su refugio las musas na-
cionales. De los otros teatros, de los 
grandes, hace tiempo que han huido, 
expulsadas por cocottes parisienses ó 
espantadas de la tropa de históricas 
qne nuestros eximios dramaturgos ex-
hiben en sus soporíferos comediones. 
Onando nadie t-.a acuerde de ellas—y 
esto sacederá pronto—muchas de las 
obras del género ehico seguirán siendo 
regocijo dei j úblico. Cien años ha, se 
llenaban los corrales para ver los mona-
truosos engendros de los Valladares, 
Z ibalas y (Jomellas ¿Quién se a-
cnerda ya de sos comedias famosas! 
En cambio, E l Muñnelo, La Casa áe 
Tócame Roque, Las Castañeras Picadas, 
La Ovmedia de Maravillas y tantos 
otros sainetes de D . Ramón de la Cruz 
viven y viv i rán en tanto que subsista 
la escena española." 
La prensa guipuzcoana dice que el 
actor Reñor Sánchez Calvo, que traba-
ja en el Teatro Circo de San Sebastián, 
ingresará en breve eu el Monasterio de 
Loyola. 
Anuncian un periódico madrileño 
que el ilustre autor de La de San Quin-
tín, Sr. Pérez G-aldós, después de escri-
ta otra obra escénica, que tiene com-
promiso de terminar , piensa retirarse 
del teatro. 
Parece que están muy adelantados 
los trabajos de la ópera La Dolores, 
que eotá escribiendo el maestro Bretón. 
L * ópera es tá basada en el drama de 
Fel iuy Col ina de igual t í tulo. Consta-
rá de tres actos, y .sirve de motivo á la 
ópera una iota cjae ha escrito con ex-
quisito esmero el autor de Los Aman-
tes de Teruel. 
Probabiemente, ia nueva partitura 
dei señor Bretón será estrenada en el 
Teatro Real de Madrid eu la tempora-
da próxima. 
S U C E S O S . 
CRIMEN ANOCHE. 
Poco después de laa diez de la noche de 
ayer se coostituyó el Juez interino del dis-
trito de Guadalupe, Sr. Ponce, acompañado 
del escribano Sr. Pérez y el oficial Sr. Ber-
na, ea el callejón de Flores, entre las calles 
de Ef3tÓ7ez y Santa Rosa, por haber recibido 
aviso por el aparato del Centro Telefónico 
de los Bomberos Municipales, de que acaba-
ba de ser muerto un individuo de la raza de 
color por tres mujeres de su clase. 
Al tener conocimiento de eate crimen, 
nos presentamos en el lugar de la ocurren-
cia, logrando adquirir las eigaientes noti-
cias sobre este trágico suceso: 
Lugar del crimen. 
Al constituirse el Juzgado en dicho pun-
to observó que en el lugar donde 86 halla-
C 1409 
y de costumbres, el incesante ejercicio 
y la forzosa sobriedad, le habían reno-
vado y enriquecido la sangre. H a b í a 
recobrado en aquel oficio la savia física 
y moral. H a b í a adquirido el sentimien-
to del deber y el vigor del espíri tu, al 
mismo tiempo que el del cuerpo. 
—-¿Qué es lo que voy yo á hacer aho-
ra?—Preguntaba á su amigo al termi-
narse la guerra. Siento aversión y re-
pugnancia por la antigua vida. E l vol-
verme holgazán y desocupado me ate-
rra. Permanecer inút i l me humilla. Y 
sin embargo soy ya demasiado viejo 
para sentarme en los bancos de una 
academiaj seguramente se pasará mu-
cho tiempo sin que volvamos á batir-
nos; odio á la política; cualquier arte 
es tá cerrado para mi , á causa de mi 
falta de estudios anteriores; tengo ho-
rror á la especulación, y no hay ni una 
rama de la industria que no requiera 
la práct ica de algunos años Así es 
que no se lo que vov á hacer, n i que va 
á ser de mi humilde persona. 
—Dedicaos á hacer el bien—le hab ía 
contestado Lázaro.—Casaos, tened una 
familia, educad á vuestros hijos para 
que puedan ser útiles á nuestra patria 
en el porvenir. Practicad esta teoría, 
emitida por Durnas hijo en nna de sus 
peores obras, que es uno de sus mejo-
res libros. Aprop iáos el lenguaje sen-
sato que, según esta teoría, el Estado 
debiera hacer cumjVdr á todo ciudadano 
francés que se encontrara eu vuestro 
caso y que dic^ así en pocas palabras: 
"Caballero, ¿qué carrera tenéis?—^Nin-
guna.—¿Tenéis fortuna?—Sí, señor.— 
Pues bien, en ese caso estáis dispensa-
do de trabajar; pero necesitáis uno que 
os reemplace. Dadnos un tanto anual 
para que las personas que no tienen 
bienes de fortuna trabajen por vos." 
Tomad uno que os sustituya, tomad 
dos, tomad tres, cuatro, cinco, puesto 
que vuestros medios os lo permiten, y 
entonces vuestra conciencia y la opi-
nión, os pe rdonarán esa holganza, gra-
cias á la cual os podéis pasear con los 
brazos cruzados y la cabeza sica 
En 1877, el señor de Eosargue—que 
había empleado más tiempo que el ne-
cesario en seguir los consejos matrimo-
niales de su amigo el artista, pero al 
cual debían m á s de cuatro jóvenes la 
posición que ocupaban en la sociedad 
de las ciencias y de las artes,—el señor 
de Rosargue, decimos, era el prometido 
d é l a señori ta Albina des Obier,hija de 
uno de los más distinguidos abogados 
de la Audiencia de Par í s . 
Este, de origen lorenés y descendien-
te de nna familia en que la toga había 
m i ó siempre llevada con honra y con 
provechpj estaba casado con Herminia 
de Olermont-Luoay, hija de una de las 
más nobles y ricas familias del Por-
tau. 
L boda debía efectuarse tan pronto 
como 1 i eeñórita Albina hubiese cam» 
piido sus diez y ocho primavorag. 
Algunos d ías antes de las escenas 
que comienzan nuestro relato, Guy se 
hallaba pasando la velada en casa de 
sus futuros suegros, en compañía del 
pintor, al cual había presentado como 
su mejor amigo, á su nueva familia, pre* 
sentación que le hab ía valido una 
acogida cariñosa, tanto por este solo 
hecho, como por sus méritos y su ta* 
lento. 
Hablando mientras tomaba el t é y la 
señora des Obier decía al artista. 
—¿Queréis creer seaor Morvan; quo 
tengo grandísimos deseos de poseer un 
cuadro que lleve a l pie vuestra Sr-
ma?' Pero no hacéis otros asoatos 
que batallas y si bian es verdad que loa 
p in tá i s con la misma perfección q&e los 
Neuvelle, los Detaille y los Berne Be-
Uecaurt, debéis sonvenir conmigo en 
que esos dramas-de la guerra, se des-
pegar ían del despacho de un abogado, 
de an magistrado, cuyas fanoiones es 
reprimir la fuc-rza por el derecho.. -
—Comprendido lo que deseáis, seño-
ra; y puesto gae con tanto afán deseáis 
que os firme uo cuadro, voy, por agra-
daros, á p in Ur os un cuadro do un ge-
nero diferente al quo es mí especiali-
dad; voy 4 ver si puedo desvanecer esa 
opinión t'an habgaopra qne de mi na-
milde personalidad os habéis forma* 
; 0¿Sí¿ puede ser ni más modesto ni 
más humilde á la vez. ¿Habéis visto e| 
1 cuadro que tengo en casa, y qne se w 
j t u l a L a Mignon bailando? 
i « a f l á v f l r no había casa de vacindad IttT t Z ^ o existen doa paredonea, 
S S o a a el oitio ea la major obacundad. 
^ S f ^ r f a é o n c o n t r a d o ea la vía pú-
A l NecrociMlo. 
El cadáver de Anastasio Hernández (a) 
E l Marinero, faó remitido á las doce de la 
noche al Necrocomio, y hoy se practícala 
qaierda. como ¿ J J M ^ j la autopsia por los médicos forenses. 
ASALTO Y ROBO. 
Hallándose anoche rondando su demar-
cación el celador del Arsenal, Sr. Manzano, 
sintió vocea de ¡auxilio', en dirección á la 
calle de los Corralea, placer de Balboa, y al 
dirigirse á dicho punto encontró en el ca-
mino á dos individuos, uno de la raza blan-
ca y otro de la de color, que venían comen-
do, á los que detuvo por habérseles hecho 
sospechosos. 
Seguidamente continuó su marcha hacia 
el sitio en que había sentido las voces, en -
centrando allí, sentado en el suelo y en pa-
ños menores, á un individuo blanco, que le 
manifestó que en aquellos instantes había 
sido asaltado y robado por tres individuos 
desconocidos. 
A l propio tiempo llegó una pareja de ur-
ded Piiblico, con un pardo detenido, maní 
festando aquella que al oír voces de auxilio 
había acudido, y hallándose junto al solar 
en que los Bomberos Municipales estáu 
construyendo su cuartel, observaron que un 
individuo saltaba el tablado que resguarda 
¡ Jas obras, por lo que penetraron en el solar, 
El cadáver fue 
de U ĉaÜe de Eatevez; estaba ^ ISTV sóio tenía puestos unos panta-?l3r?e l rü T i i a s alpargatas. Próximo 
Í^I L enwmtró una camiseta manchada de 
^•Vre unas pantuflas pequeñas y un pa-
S o iunto á un charco desangre. Ln un 
«añetón qas alü había se observaron man-
ehas de sangre, como en señal de haberse 
apoyado una mano. 
Beconocimiento facultativo. 
K^querida la presencia del Dr. Vázquez, 
da guardia en la casa de socorro de la cuar-
ta demarcación, éste reconoció el cadáver; 
cartiíicando que presenta dos heridas de 
arma blanca, una ^obre la tetilla derecha y 
otra en la región superciliar. 
En el 'a lo derecho del pecho tañía situa-
da con tfnta asui una mujer y debajo las 
inioiales P. A. 
Identiflcación. 
Según laa averiguaciones hechas por la 
policía, el cadáver fué identificado con el 
nombro do Anastasio Hernández Arias (a) 
E l Marinero, concubino de la morena Gres-
cencía Lersundi. vecina de la calle de San ; dirigiéndose á la casilla en que se se guar 
Gregorio, n? 1, detrás del rastro de ganado 
Mayor. 
E l Marinero y Crescencia. 
Se dico que la morena Crescencia Lersun-
di manifestó á la policía que, hallándose 
anoche en la Ipdega situada en la calle de 
Estóvez esquina á Flores, comprando dos 
centavos do aceite, llegó ála puerta del es-
tablecimiooto au concubino E l Marinero, 
dicióndole que lo siguiera, pues tenía que 
hablarle. Al principio se negó, pero como 
él le ofreció no hacerle nada, lo acompañó 
hasta ei callejón de Flores. 
Una vez allí, parece que E l Marinero le 
preguntó si todavía llevaba relaciones amo-
rosas con otros individuos, pregunta que 
dió lugar á que ae entablara una discusión 
entre ámbos, en la que tomaron parte las 
hermanüb de íjroacencia, nombradas Julia 
y Simona, cuy J discusión degeneró en una 
reyerta, de la paal resoltó muerto E l Mari-
néro. 
Aviso á la policía. 
Parece que Crescencia, después de haber 
herido á su concubino Hernández Arias, se 
dirigió al cuartel de Orden Pábiico, y en-
contrándose coa el guardia que estaba de 
seryicio de puorta, le dijo quo un moreno le 
había dado de ¿olpes, caneándole varias le-
siones en la cara. 
Crescencia, cuando se presentó á la poli-
cía, tenía las manos y el túnico manchado 
en sangre y dijo que ibaá su casa á lavarse, 
pues le daba asco estar así. 
La policía, ea virtud do la manifestación 
de ésta, acudió al lugar en que aquella ha-
bía sido agredida, encoutráodose el cadáver 
de E l Marinero, por cuya causa la dejó de-
tenida ó incomunicada hasta la llegada del 
Sr. Juez de guardia. 
Las hermanas de Crescencia. 
Estas como nomos dicho, se nombran Ju-
lia y Simona, aparentan tener 19 y 21 años, 
respectivameate, habiendo sido detenidas 
por el celador del Pilar Sr. Sabatés, al te-
ner conocimiento q;:e habían tomado parte 
en la reyerta habida entre el interfecto y 
Crescencia. 
Tenemos entendido que manifestaron que 
habían acudido al lugar donde fué encon-
trado el cadáver do Hernández Arias, por 
jhaber recibido aviso de que este le estaba 
dando con un palo á su hermana, y que 
además habli sacado un cuchillo para pe-
garle. 
PareHo quo ignoran quién dió muerte al 
Marinero. 
Visita de inspección. 
El Sr. Jaez de Guardia, después de haber 
levantado acta de la visita de inspección 
ihecha en el lugar del crimen, se trasladó á 
la calle de San Gregorio, residencia de los 
hermanos Lersundi, donde ocupó tres cu-
chillos que estaban detrás de un baúl. 
Estos cuchillos lo mismo que los demás 
objetos ocupados junto al cadáver, fueron 
llevados al Juzgado de Guardia, para que 
•figuren en el procoso que se ha iniciado. 
dan los útiles del trabajo, donde vieron que 
el detenido trataba de ocultarse, por lo que 
le dieron el alto. La mencionada pareja ha-
ce constar que al proceder á la detención 
de dicho sujeto, que manifestó nombrarse 
Leopoldo Neira Cárdenas, éste, sin que me-
diara palabra alguna, les dijo:—"Yo no he 
sido.'' 
El individuo que pidió auxilio era don 
Simón Rodríguez Vázquez, natural de O-
rence, soltero, de 46 años de edad y vecino 
de Obrapía 118, quien manifestó á la policía 
que al transitar por la calle de los Corrales 
se le acercó un individuo desconocido, di 
cióndole ser paisano suyo ó invitándole á 
tomar café; que en osos momentos llegaron 
tres individuos desconocidos, uno blanco y 
des de color, y agarrándolo el primero de 
éstos por el cuello, lo arrojó al suelo, tapán-
dole la boca y amenazándolo con un cuchi-
llo, mientras que los otros dos le quitaban 
los pantalones para robarle cinco pesos que 
tenía en ellos. 
Dichos individuos, una vez realizado el 
robo, emprendieron la fuga. 
La policía ocupó en el lugar del suceso un 
pantalón de dril azul con la mitad de una 
pierna rota y un bolsillo arrancado. 
El asaltado, á quien se le puso de maní 
fiesto, los detenidos, dijo que no dudaba 
que ellos fueran los que le robaron. 
El celador Sr. Manzano remitió al Juzga-
do de Guardia al Sr. Rodríguez Vázquez ; 
á los detenidos. 
Estos últimos, después que les tomó 1 
instructiva el Sr. Juez de Guardia anoche, 
fueron llevados á la Jefatura de Policía á 
disposición del Juez del distrito de Belén. 
A Rodríguez Vázquez le fué facilitado un 
volante, para que ia policía no lo detuviera 
en el camino, al dirigirse en paños menores 
á su domicilio. 
NIÑA ABANDONADA. 
En las primeras horas de la noche de a-
yer, al transitar por la calle de Colón es-
quina á Consulado doña Josefa Ballesteros 
acompañada de su criada doña Lorenza 
González, sintieron hacia la acera opuesta 
el llanto de una criatura pequeña; y diri-
giéndose hacia aquel sitio, encontraron a-
bandonada en la vía pública, y junto á una 
puerta, una niña como de un mes de na-
cida. 
A l propio tiempo que la Ballesteros llegó 
un individuo blanco, atraído también hacia 
aquel lugar al oír los lamentos de la cria-
tura. Esta se hallaba envuelta en unos pa-
ñales y con un gorrito en la cabeza. 
El Inspector aupernumerario Sr. Nogués, 
encargado de la celaduría del barrio de la 
Punta, hizo averiguaciones en la vec indad 
sobre el hallazgo de la niña, sin que nadie 
diera razón de quien fuera la desnaturali-
zada madre que la abandonó. 
Los inquilinos de la casa á cuya puerta 
fué encontrada, no dan razón sobre quien 
dejara allí á esa pobre niña. 
A l disponer el señor Juez de Guardia que 
la expresada niña fuera llevada á la Casa 
de Beneficencia y Maternidad, la señora 
doña América Fernández, vecina de la ca • 
lie de la Industria número 26, solicitó ha-
cerse cargo de ella. 
El señor Juez de Guardia accedió á los 
deseos de la señora Fernández, dejándole 
en depósito á la infeliz niña. 
REYERTA Y LESIONES. 
El celador Sr. Riambau, auxiliado de una 
pareja de Orden Público, detuvo á dos i n -
dividuos blancos que so hallaban en reyer-
ta en la calle de Soledad núm. 2, resultan-
do ambos con lesiones de las que fueron 
asistidos en la casa de Socorros de la se-
gunda demarcación. 
DESGRACIA INESPERADA 
A l transitar D. Marcelino Desiderio Ro-
dríguez y Ortega, natural de Itabo, Madru-
—¡Amigo mío, si cada vez que os dis-
pongáis á pintar un cuadro para mí pro-
metida, os tomáis la libertad de reque-
brarla como primer brochazo, estad se-
guro de que á la segunda vez nos cor-
taremos el pescuezo, porque yo no pue-
do consentir que así, en mis mismas na-
rices, la requebréis con desvergüenza 
tal! 
Después dijo con gran alegría. 
—Vuestra turbación me venga de la 
ofensa inferida. . Os perdono por esta 
vez; perohacedme el favor de no repe-
t i r E n t r e t a n t o , es cosa decida que 
os habéis comprometido á pintar una 
Esmera da graciosísima rodeada de 
todo género de canallas, de canallas leí-
simos, á fin de hacer resaltar mucho 
mas su belleza. 
—¡Ohl En cnanto á estos últ imos, 
me tienen sin cuidado; ya se donde 
he de de encontrar mas modelos de los 
que en realidad necesito. 
—¿De veras?—preguntó la señora 
Obier.—íío creo qne sea en la misma 
Corte délos Milagros, porque á Dios 
gracias, Par í s no encierra en au seno 
tales monstruos. 
—Pudiera muy bien suceder que os 
hasta el punto de pedir á au pintor ü ¿ L S O ' - Í S S ^ ^ ^ 
cuadro fuera de su género y llega su | sin remontarse á L * Grande-Truknde 
n e — á aquella úlcera que royó el cora-
zón de Paris tan pintoresco como ho-
rrible de nuestros abuelos—nuestros 
padres han tratado de hacer desapare-
cer aquella vergonzosa época, lo mismo 
ga, por un oaodero lleno de piedras, en di-
rección á su finca, llevando una escopeta 
cargada con postas, resbaló cayendo aléñe-
lo con tan mala suerte que disparándose el 
arma, le entró el proyectil por la dltima 
costilla del costado derecho, y le osaaionó 
la muerte. 
SUICIDIO 
En el sitio de campo denominado "Rua-
no" Cayajabos, término municipal de Ma-
druga, se suicidó ahorcándose con una cuer-
da que ató á una guásima, D* Seba&tiana 
Hernández Ortega, casada y vecina del refe-
rido sitio, sin que se sepa las causa» que 
motivaron el suicidio. 
DETEMDO 
El inspector Sr. Miró, auxiliado del cela-
dor del barrio de Santa Teresa, detuvo á 
un individuo blanco conocido por el Galle-
güito, como cómplice de la estafa de una 
gruesa de jabones torcos, en la sedería Los 
Americanos, Richa 79, habiendo averigua-
do que el autor de los vales falsos de que se 
valían para cometer la estafa era el E l Me-
jicano, el cual se halla preso en la cárcel de 
esta capital. 
HERIDO 
El asiático Domingo Asen, vecino de la 
calle de Esperanza núm. 122, faó asistido 
en la casa da Socorros dé la 3 a demarca-
ción, de una herida contusa en la región 
superciliar derecha, cuya leeión manifestó 
el paciente le había sido causada al transi-
tar por la calle de Esperanza entre las de 
Figuras y Carmen, siendo el autor un me-
nor blanco que no fué detenido. 
HURTO 
Don Manuel Sarmiento y Ballína, vecino 
de la calle de Jesús María núm. 62, parti-
cipó al celador del barrio de San Isidro 
que de su habitación le habían hurtado va-
rias prendas de ropa de vestir y $5 plata 
que tenía en el bolsillo de un chaleco que 
tembién le fué hurtado, sin que se sepa 
quin ó quienes sean los autores. 
EN EL AGUACATE. 
Por la Guardia Civil y la policía munici-
pal, fueron detenidos dos individuos blancos 
y un moreno por estar complicado en el ro-
bo de una yunta de hueves en el ingenio 
«San Miguel, en Ceiba Mocha1'. 
MUERTE CASUAL. 
Hallándose cazando en terrenos de la fin-
ca de ' San Pedro", en Vereda Nueva, don 
Martín Cano Martínez, tuvo la desgracia de 
que se le disparara la escopetado que hacía 
uso, causándole el proyectil una herida en 
el costado derecho, que le ocasionó la muer-
te á las pocas horas. 
G U T I E R R E Z , 
H A B A N A . 
20 ie sGníieiiiirfi. 
Otra reyerta. 
Según nuestras noticias Crescencia y 
«Hernández Arias se hallaban separados 
desde el mes de abril último, en que tuvie 
ron una reyerta, por cuya causa fueron re-
mitidos al Juzgado del distrito, y parece 
•que desde esa fecha se guardaban rencor y 
no volvieron á hablarse hasta anoche* 
Detenidos. 
Los hermanos Lersundi, después de pres-
tar las primeras declaraciones, fueron remi-
tidos al Vivac gubernativo en clase de in-
comunicados y á disposición del Sr. Juez 
del distrito del Pilar. 
¡Una 
blanca 
—Una admirable obra de A r y Sche-
fíer; sí señora, lo he visto 
—Dame, pues, otro que forme pen-
dant con él. 
—Sí, algo así del mismo género—di-
jo el señor Koaargue.—Una Esmeralda, 
por ejemplo. Una bohemia bailando en 
ía plaza pública, ó celebrando su boda 
conGringoireen la Oorte de los mila-
gros! 
—¡Eso eso!—dijo Albina con tono 
mimoso.—¡Una Esmeralda] Pintadnos 
una Esmeralda, señor Morván 
Esmeralda con DijáU, la cabra 
con los onarnos dorados! 
E l pintor se inclinó. 
— A vestras órdenes, señori ta ; ten-
dréis vuestra Esmeralda. 
—iProntof 
—Os prometo empezar m a ñ a n a mis-
mo á trabajar 
—¿Y la pintareis guapa,muy hermosa? 
—Tan hermosa como el poeta la ha 
soñado, pero no tan amable, segura-
mente como vos. 
E l consejero Obier se sonrió, y dijo: 
—Un requiebro, anda, anda picarilla. 
¿No te dan mas que lo qua te mereces! 
fle ahí á io que suelen exponerse las 
personas que llevan su indiscrección 
atrevimiento hasta imponerle el asun 
toque ha de trasladar al lienzo 
Albina y el pintor se pusieron coló 
rados como amapolas y Guy dijo ame 
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Están á la venta los billetes del gran sor-
teo extraordinario de Navidad. 















































m i tó carip. 
P A R A C U B A R A 
bergantín goleta M O R A L I D A D , patrón Saaa: ad-
mite carga y pasajeroa por el muelle de Paula. Da 
mas informea su patrón a bordo 

























































TAPORES D E T R A V E S I A . 
S E ESPERAN". 
Sbre, 22 Masootte: Tampa y Cajo-Huaao. 
• 23 Yucatán: Nueva-Yerk. 
. ¡23 México: Pto. Rico y escalas. 
• 23 Aransas: Nueva-Orleans y escalas. 
' t*ran Amüla: Barcelona y escaUi 
. 24 Antonio López: Cádir v escalas. 
• ¡~ Ciudad Condal: Nueva-York. 
' oc Yamarí: Nueva-York. 
' ¿ÍVU ranea: Veracrui y escalaa. 
' i;alent'no: Liverpool y escalas. 
' oo !vr;4to?*: Veraonus y escalas. 
. Montevideo: Veracruz. 
' ?̂ "'VTná: ty'ol<ín y escalas. 
" ^ ÍV JVeT r8 .6"* Barcelona y escalas. 
. Carolina: Liveroooly escalas 
. SO Vimlaiiola: Nueva-Yortc. 
Obre. 1? Valesia: Veracruz y escalas. 
. . 3 Drizaba: Vgraorus y eioaios. 
3 Séneca; Nueva York. 
M 4 Jaüa Paerto-Bioo v escalas. 
5 Hihani: Naeva-York. 
5 Enskaro: Liverpool y escalas. 
8 Francisca: Liverpool y escalas. 
12 Gallega: Liverpool y escalas. 
. . 14 María Herrera: Puerco-Bioo y escalas. 
SALDBAN. 
Sbre. 22 City of Washington; Nueva-York. 
22 Miacotte: Tf.mpa y C<ivo-EIue«o 
ra 
GEN 
Sección de Beneficencia. 
SECEBTARrA G E X E B A L . 
Habiendo rcnunciailo el cargo de mélico-inspec-
tor de este Centro el Dr. D. Jaime Harnández Pai i -
c'o, la Junta Directiva ei sesión extraordinaria, riel 
día 19 del corriente, eligió para cubrir esta phz i al 
Dr. D. José Casariego y Lauda, próximo á llegar i 
esta Isla. Entretanto, los señores asociado} podrán 
concarrir desde esta fecha, al gabinete de consultas 
del Dr. D. Gabriel Casuso, Virtudes rúmero 37, en- ] 
cargado de prestar sns valiosos servicios médicos al i 
Centro, dorante los días de ausenci» del Dr. Casa- * 
riego. 
Las horas de consulta para los señojes aeocudos 
serán de ONCE Y MEDIA X DOS DE LATABDE y de 
SIETE Á OCHO Y MEDIA DK LA NOCHE. 
Lo que de nrlen del Sr. Presidente se hace pdblico 
para conocimiento de los interesados. 
Habana 21 de septiembre de 1891.—-F. F . Santx 
Eula l ia . C 1436 8a-2l 81-22 
ASOCIACION 
D E 
DEPENDIENTES DEL COMERCIO 
DE L A H A B A N A . 
S E C C I O N D E B E N E F I C E N C I A . 
SKCBETARÍA. 
Debiéndose emprender varios trabajos de carpin 
tería en la rasa de salud " L a Punsima Concepción", 
propiedad da esta Asociación, situada en la calle de 
Alejandro Ramírez números 11, 13 y 15 (Cerro), se 
avisa por este n'.edio & los señores maestros carpin-
teros que deseen hacer proposiciones, para que se 
sirvan asistir á dicho establecimiento á las ocho en 
puLto de la mañana del demirga 23 de este mes, 
donde ee les enterará de la clase de trabsjos que se 
han de hacer. 
Lo que de orden del señor Presidente se hace pú 
blico para conocimienfo de los iuteresados. 
Habana 20 de septiembre de 1894 — E l Secretario, 
M Paniagua. 126̂ 2 3d-20 3a-20 
L J ^ . IDEA.. 
S O C I E D A D A N O N I M A C O O P E R A T I V A 
BECBETABÍA. 
No habiéodoie celobraio la Janta general convo-
cada para el di» IS del presente por falta de asisten-
cia, cito por secunda vez á todos los señores accio-
nistas para quo asistan el di i 23 al local del Centro 
Asturiano, San Rafael número 1. á las doce del día, 
donde se llevará á cabo con el número de socios que 
concurra, según lo previene el Reglamento. 
Suplico á todos la mis puntual asistencia, toda vez 
que, como Junta semestral, se tratarán asuntos de 
vital interés para todos. 
O R D E N D E L DIA, 
1? Lectura y sanción del acta de la última Janta 
general. 
2? Lectura del oficio de la Comisión de glosa. 
3? Lectura del balance semestral. 
4? Eleción de Presidente y un Vocal 
5? Asunto; generales, 
Habana 1(5 de sep iambre de 1891.—El Secretario, 






C li25 61-I8 6d-19 
Salmonte—HABANA. 
IMIAIDIR/IÜ 
20 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 
Núm í r o í . Pesetas. Números. 
Sociedad Coral £ L G i V í L A N . 
Fanción reglamentaria para el domingo 2] del co-
rriente bojo el siguiente 
P R O G R A M A . - P R I M E R A P A R T E 
19 Se pond-ií en escena la divertida zarzuela ea 
un acto. L a T>'omp% de Eustaquio. 
2? E l moLÓlog?, E l buey suelto hisn se lame. 
39 L i preciosa opereta bufa en un o.zto, Arturo 
di Fuencxrrale. 
S E G U N D A P A R T E . 
Baüe. 
Nota.—Servirá da entrada á los señores socios el 
recibo del mes actual.—El Secretario. 











































































































que si se trutara de hacer desaparecer 
una mancha vergonzosa de un traje 
Eatáa á la venta los billetes del gran sor-
teo extraordinario de Navidad. 
C 1432 2a-2l 2d-21 
nuevo; pero que á pesar de SQS esfuer-
zos no han podido lograr por completo 
lo que se proponían. ¡No hay que creer, 
pues, que Pa r í s no tiene sus antros, 
sus llagas, sus úlceras y sus vergüen-
zas! Esto sería un error; el error de 
un espír i tu generoso, que no piensa 
mas que en lo bello y que no se ve obli-
gado —felizmente—á avergonzarse ante 
el espectáculo y el contacto de ciertas 
miserias. 
—Querida mía,—-apoyó el magistra-
do,—el señor de Morván, que no es 
pintor solamente cuando tiene el pin-
cel entre las manos, el señor de Morván 
repito, tiene muchísima razón. E l Paris 
contemporáneo tiene también su Oorte 
de los Milagros, lo mismo que en la 
época en que el rey de Tfmez hacía la 
guerra al de Francia en el mismo át r io 
de Notre Dame. La que ha hecho ú n i -
camente ha sido alejarle de su centro. 
Hay actualmente tal población en las 
afueras, que da tanto que hacer á la 
Prefectura y á la justicia como antes. 
Para citaros u a ejemplo, os diré tan 
solo que no se pasa dia en Par í s sin 
qne la justicia tenga que habérselas 
con gran número de granujas, ladrones 
y asesinos, que viven en la Butte-aux-
Uailles, ó en el llano de Saint Denis. 
Pues precisamente es el primero de 
esos dos barrios donde fui criado y e-
ducado por mi querido padre—dijo Lá-
zaro,—que era, como creo haber dicho 
á mi querido Guy, un honrado trabaja-
dor. A ' l í es donde uno de mis compa-
ñeros me ha indicado un establecimien 
to en el cual creo que podré encontrar 
los modelos necesarios para el cuadro, 
pues tengo entendido que en aquel 
punto se reúnen casi todos los móns-
truos de la capital. 
Se produjo una exclamación general. 
—¡Los mónstruosl 
—¿Pero mónstruos de verdad?—pre-
guntó Guy. 
—¡Mónstruos ¿ e c a r n e y hueso y no 
de piedra, como las gárgolas de mi cas-
t i l lo de Rosargue, ni de cartón, como 
la tarasca de Tarrascóo; como el Ga-
yant de Douai ó los animales fantást i 
eos del acto de la fundición de las ba-
las en "Freyschiits" de la Operal 
—¿Pero es posible que aun en núes 
tros días haya mónstruos? — preguntó 
también Albina con ext rañeza . 
—¿Después de tres revoluciones?— 
agregó la señora Herminia, que era la 
incrédula; pero la más incrédula de la 
reunión.—¡Si casi, casi, estamos cre-
yendo que nos vais á contar un cuen-
tecito para meternos miedo con el coco 
como a los niños! 
—Señores—les contestó Lázaro, co-
mo si no hubiese oído estas úl t imas pa-
¡ labras, la fealdad es tan eterna como 
! la bellezal como el encanto, como la 
! gracia. Onasimodo y Oalibanj no han 
existido tampoco más que en la imagi-
nación de Hugo y de Shakspeare. Solo 
qne en este siglo en que cualquier cosa 
th&mu hA HABANA. 
E N T R A D A S . 
Día 21: 
De Mobil-, «n 12 días, <jol. amer. Lnther F . Garret-
son, cap Randlett. trip. 9, toas. 543, con mada-
ra, á R. Traffiu y Comp. 
M o v i m i e n t o do pasajeroa. 
8AL.ISEOM. 
Para N U E V A - Y O R K , en el vap. amer. Séneca: 
Sres. D Pedro Rui?—Juan de Dios—Dominga 
Beltrán—Esteban E . Brat—Tomás CurlU—Isab i 
Curtis—Aügel G del Valle—Charcb Chong y 1 mis 
—Franciscj V, Pentan—Bake Kosec—Rins Heil y 
—CUriatian Ericbon'o y hermane—B. Marrelian— 
JohnSBlijtht—Joba Holekirk—Rosi Stem—A. F . 
Byrme—Eduardo Berman—Pedro C. Lastra—María 
Gutiérrez—Juan B. Caplle—Pablo B. Caplle—Pab o 
Fa-diña. 
I 
33. Homero y Comp. 
han trasladado »u escritorio y almacén de la calle da 
Inquisidor n. 16 al 29 de la misma. 
12709 15d 21 15a-2l 
Qne en Cuba se suda hasta el quilo en loa 
meses de calor, eso no queda gerónimo d) 
duda. Las consecuencias de tanto salar 
son varias. La piel que es la que sa ín e1. 
efecto iamedlato se llena de sarpullido Y d* 
granos, qne dan picazón y molestia. El D;. 
González prepara con la aprobación de \o\ 
Mélicos inteligentes de la ciudad 
U m ie fito BÍÍMÉ 
que se emplean (después dé fretírae el cúií 
po suavemente con agua y jabóo y una es-
ponja fina) con una mota, como la de kn 
polvos de arroz. Aquellos polvos refrescai 
la piel, quitan la picazón, evitan los grano J 
ó ayudan á secarlos cuando han salido. Pa 
ra curar el omVigo de los recien nacidos, 
las grietas del pezón, las escoriaciones y ro -
zaduras no se conoce nada mejor que loi 
P O L V O S D E T A L C O B O R A T A D O 
del Dr. González. Se vende el estuche 4 
treinta centavos plata. 
Otro de los efectos del sudor es la debi-
lidad. Para combatir ésta recomienda el 
Dr. González el compuesto que se llama 
Carne, Hierro y Vino. 
Formado de jugo de carne, vino de Jerez y 
Citrato de hierro, es un tónico reconacicu-
yente precioso para Ja? mujero!} solterasj 
cáñadas y viudas que tengan necesidad da 
recuperar ¿na fuerzas y reponer el essado 
de su s mgre. Numerosas jóvenes que sm 
gala de la cociedad deben sus rosadas meji-
llas al Vino de Carne con Hierro del D )ct)r 
González, que se vende á medio poso plata 
el pomo. 
Todos ios medicamentos del Dr. Gonzá-
lez se preparan y venden en la nueva 
calle de la Habana núm. 112, esquina á 
Lamparilla.—Habana. 
C. 1407 13a-13 
es objeto de comercio, en que se a ÍOA 
partido de todo, Oalibin á Ou MÚQ vio 
e x p l o t a su deformidad, laexhioea por 
el din-i ro y 4 lo que p-ire^e, dib;5» ser 
un ofi íio muy lucrativa. Damaslaio sa-
béis que la gente del pueblo no desde-
ña nunca admirar una 4ÍVenu9-h> MI 
tote," aunque para ello tenga qcn pa-
gar a lgún dinero. 
— Y ¿tañéis intención de ir á e^tu liar 
á esa gente?—preguntó la j 3 ^ d i oaa 
estrañeza. 
—¿Y por qué no, seiloritaf Niño cria 
do en medio del arroyo de Par ís , le a-
mo tanto como Montaigne le amib i . . 
Le amo hasta en sus eiteras m\s bijas; 
me gusta verlo todo, observarlo co lo, 
puesto que ese todo es parisién. 
Habiendo llegado una visita, sa ! am-
bló de conversación. 
A l salir el señor de Rosargue pre-
guntó vivamente al pintor: 
—¿Oreo, amigo Lázaro, que no de a-
reis de llevarme con v o s l . . 
—jJLlevaros conmigo? ¿Adónde, que-
rido? 
—ÉL vuestra expedición en busca do 
mónstruos. 
—¡Cómo! ¿Querr ía is . .? 
—Acompañaros , es muy natural. ¿A.-
caso os figuráis que porque me vaya á 
casar he de renunciar á las aventuras, 
para no pensar más que en que he da 
ser buen esposo, buen yerno y buen pa 
dre?.. Esta será la úl t ima de mis aven-





K - > ^ 
li Dlffli 1 li RUINA. 
L a noche era espantosa. 
E l viento zumbaba con faria infer-
nal, y de no amenazar naufragios y de-
rrumbamientos, se le hubiera tomado 
por gigantesco monstruo clamando au-
fiilio para ja humanidad en peligro. 
L a l luvia caía cerrada, impetuosa, 
Cual inmensa cascada de agua helada, 
<lne al descender de las alturas llega-
ba á> la cierra en duro granizo. 
Los re lámpagos se cruzaban sin ce-
sar, rasgando de un modo siniestro la 
densa obscuridad, formando dos ban-
dos enemigos, cuya ira podía apreciar-
se por 3a potente voz del trueno y los 
estragos de la eléctrica exhalación. 
E n ia castigada ciudad nadie dor-
mía. ¡Los indiferentes gozaban del im-
ponente espectáculo! 
¡L?s medrosos habían apagado las 
luces y cerrado balcones y ventanas! 
¡Los o y e n t e s imploraban la miseri-
COrdi;-. divina! 
iLa infancia lloraba asustada! 
Sin embargo, en una ventanita de un 
quinto piso brillaba la bastarda luz de 
una vela de sebo colocada en el cuello 
de ni: u botella de cerveza, sirviendo de 
palmatoria. Iluminaba de un modo fan-
tást ico el rostro de un hombre sentado 
en silla de basta paja» en frente de una 
mesa de madera blanca, teniendo un 
• periódico por tapete, viéndose esparci-
das encima de éste varias cuartillas de 
papel y un tintero de á real. 
¿Para qué describir la reducida ha-
bitación qué en verano es un horno y 
en invierno una nevera! Basta decir 
que en ella suena uu inspirado vate, 
desdt-ñaío por la ignorancia, fortaleci-
da por la fe que separa los abrojos del 
doloroso camino que conduce á la in-
mortalidad. 
Es joven, con la belleza varonil que 
atrae, de elevada estatura, tez pál ida 
ojos y ca cellos negros, aquéllos, soña-
dores; é^tos, coronando una frente des-
pejada, noble, digna guardiana de la 
sublime poesía, puesta en duda cuan-
do en el bolsillo no existe el oro que 
enaltece al quijotismo literario. 
Los desencadenados elementos, ar-
monizando con la tempestad de su 
alma, en ella conde usad a por la t i táni-
ca lucha entre la i lusión y la reali-
dad, parecían influir en el hermoso 
desarrolio de su florida inspiración. 
Su pluma deslizaba ráp ida por el 
áspero papel, como si extrajera frenó-
tica las eruditas perlas que se anidan 
en el corazón, lanzándolas éste á la 
mente que las entrega á los labios co-
mo cristalinas gotas de purísimo ro-
cío. 
Ko hay rosa sin espinas, n i poeta 
sin amci: los magníficos versos que la 
pas ión hacía brotar de todas las fibras 
de nuestro ignorado héroe, iban di r i -
gidos á una mujer. Oada estrofa era un 
¡ay! de desgarradora tersura, cuyo eco 
parecía recoger el espantoso h u r a c á n 
al infiltrar sus gemidos por la mal 
juntada puerta del desmantelado ho-
gar. 
¿Era ella una ingrata? i í o , 
¿Un imposible! Sí. 
Tan rica, como él pobre, sufría en su 
Suntuoso palacio lo mismo que el ama-
do 6n el miserable desván. Sus padres 
h a b í a n soñado para ella un brillante 
partido; por su belleza ideal, por su 
colosal fortuna, la consideraban digna 
de un pr íncipe; j a m á s , j a m á s ser ía la 
esposa de un muerto de hambre. 
De cuando en cuando dejaba la plu-
ma de trazar bellezas: el enamorado 
volvía el simpático rostro hacia la 
abierta ventana; su radiante mirada se 
cruzaDa con el fugaz resplandor que 
r a s g á b a l a s compactas nubes, se ex-
tremecía, suspiraba. 
E n ¡a acera de enfrente se alzaba un 
regio edificio que simbolizaba al mo-
derno feudalismo llamado Fortuna. 
L a eléctrica luz de la tempestad ha-
cía más imponente su elegante facha-
da, apareciendo á la poét ica mente del 
joven como un fantasma bur lándose 
sin piedad de su pequenez social. 
¡Allí, tras de aquellos poderosos mu • 
ros, estaba ella, su adorada! Entorna-
ba los pá rpados , y el pensamiento más 
veloz que aquellas centellas que ha-
cían temblar a l poderoso y al humilde, 
lo transportaba ante un público entu-
siasmado; las manos que ap laud ían 
con frenesí, arrojaban á sus pies las 
coronas ta rd íamente tejidas por el pa-
drastro vulgo; sin embargo, las reco-
gía , las presentaba como pergaminos 
de nobleza, como billetes de banco á 
los ambiciosos padres de su amada. 
¡Ay! ¡si todo ora quimera! 
iOuándo lograr ía sentar su. dolorida 
planta en la cúspide de la gloria! 
Los editores tenían para él una son-
risa de piedad, le devolvían sus queri-
dos manuscritos sin tomarse la moles 
t ia de leerlos, habiendo visto en la pr i -
mera hoja su nombre desconocido, ex-
cusándos-e con el director literario, que 
t a l vez de todo en tend ía , menos de mu-
sas. 
Los amigos también se r e í an de él 
podían creer en un talento que no pro-
duce oro, y en un momento de cruel 
desaliento, aquel genio del Parnaso 
estrujó con crispada mano su úl t ima 
inspiración. 
. A l mismo tiempo, como si el cielo se 
moignarade la destrucción de su pro-
pia obra por el débil preferido, el rayo 
serpenteó plateado por el negro firma-
mento, parecido á la espada de la d i -
^ ! ^ a j Í l 8 t l C 1 . a ' e l t r i i e n o re tnmbó en-
Zn!^TjJeJSlhl%' faciendo extre-
me(*r las en t rañas de la tierra, aterran-
do á los mortales que podía pulveri-
zar. 
En cambio, nuestro desesperado hu-
biera agradecido aquella muerte provi-
dencial. S o l e v a n t ó siniestro, se acodó 
á la ventana mirando con insensato 
desafío aquel furioso cruzar de los re 
lámpagos que lastimaban sus pupilas 
sin sentirlo. 
Salió de su inmóvil temeridad al creer 
oir un humano clamoreo que los silbi-
dos del viento arrastraban en su ver t i 
ginoso remolino. 
Miró indiferente la calle convertida 
en lago, vió correr á los que aumenta 
ban con sus critos el pavor de aquella 
noche que debía decidir su suerte. 
Todos se detenían ante la escultura-
da puerta que cerraba su dicha y des 
dicha; todas las manos, armadas de 
llaves, piedras y bastones,¡golpeaban la 
sólida madera amenazando hacerla vo-
lar en astillas. 
E l joven se extremeció, un frío sudor 
corrió por su hermosa frente; no podía 
dudarlo: el rayo cual celeste maldición 
había caído en la alt iva morada, pro-
bando una vez más que el palacio 
la choza dependen de la voluntad de 
Dios. 
Oon todo, la fachada continuaba ma 
gestuosa sin una luz tras de los relu-
cientes cristales. ¿Sería todo aquello 
un delirio de su abrasada mente? 
Pero no; la voz de ¡fuego! llegó clara 
y aterradora á su oido. A l mismo tiem-
po su [dilatada mirada vió elevarse de' 
centro del precioso hotel, una columna 
de humo que el impetuoso viento des 
hacía en menos de un segundo, espar-
ciéndolo en las densas nubes que ya no 
lloraban sobre la triste tierra. 
¡El apasionado y noble corazón de 
poeta no podía titubear: la vida de su 
amada corría el más terrible de los peli 
gros; su amor la salvar ía de las llamas 
ó en ellas perecían los dos! 
L a antes infranqueable puerta, ya 
estaba derribada, descubriendo una 
horrible hoguera que hacia retroder á 
los más valientes. 
Se abrió por fin uno de los balcones 
del amenazado edificio y los aterrados 
espectadores del espantoso siniestro 
vieron á una mujer vestida de blanco, 
suelta su rubia y ondulada cabellera, 
preciosa y angelical visión que se des-
tacaba de un cuadro de llamas. 
Se apiñaron los abnegados salvado-
res, la rogaron de arrojarse encima de 
ellos, pero la alocada n iña nada oía, 
tendía los deliciosos brazos al vacío 
sus descoloridos labios imploraban el 
salvamento de sus padres, perdidos en 
tre el asfixiante humo del abrasado ho-
tel. 
E n este momento, un hombre con la 
cabeza descubierta, erizados sus ne-
gros cabellos, con fuerza hercúlea, se 
abrió paso por aquella muralla huma-
na, y ante el general estupor, pene t ró 
valeroso en aquel infierno que nadie se 
había atrevido franquear. 
Pocos segundos después , en la olea-
da calle resonaba un aplauso gene-
ral. 
L a grandiosa escena que la mul t i -
tud presenciaba, era del todo sobreña 
tural . 
E l valiente desconocido, acababa de 
saltar la hoguera que estaba á espal-
das de la desolada joven, tomó á és ta 
en sus férreos brazos y desapareció por 
donde había venido, con su preciosa 
cajga^ para luego volver á aparecer en 
el peligroso portal, en t regándola des-
mayada á un grupo de compasivas 
mujeres que la prodigaron sus cuida 
dos. 
Guando todos se preguntaban qu ién 
podía ser el heróico joven que hasta el 
fuego le respetaba, lo vieron de nuevo 
cargado con una inerte dama que tam-
bién confió á la muchedumbre, para i r 
infatigable á salvar á la tercera vícti-
ma de la terrible exhalación. 
Como si la providencia castigara el 
orgullo y amparara á la hmildad, al ser 
salvado el rico por el pobre, se derrum-
bó el soberbio edificio donde el prime-
ro reinaba en déspo ta magnate, sepul-
tando en sus calcinadas ruinas la for-
tuna que pre tendía separar dos almas 
gemelas. 
La tempestad h u y ó asustada de sus 
extragos. Los primeros albores del 
nuevo día despuntaron en firmamento 
sereno. E l radiante Febo saludó á 
nuestro heróico poeta en su pobre 
guardilla, y la bendita esperanza colo-
có otra vez la pluma en la desalentada 
mano. 
E l drama nocturno fué escrito en 
divinos versos; el vate los leía, emocio-
nado. 
Llamaron á la olvidada puerta; la 
abrió, contrariado. ¡Ah, por fin, por 
fin hacían justicia á su talento! Era 
el cartero, con una carta del interior, 
en la cual una empresa teatral le par-
ticipaba el haber aceptado su drama, 
rechazado hasta allí por la criminal 
envidia. 
La sonada gloria de nuestro héroe 
es ya un hecho; su dicha está consu-
mada. 
Los padres de su amada, en la más 
completa ruina, lo han aceptado por 
yerno, viendo en él el amparo de su 
vejez. En la canastilla dé boda, el a-
plaudido autor ha colocado, triunfan-
te, sus primeros laureles; el porvenir 
se le muestra sembrado de flores; tra-
bajará con ardor; h a r á construir una 
poética casita al pió de verde monta-
ñ a , y las caricias de su esposa, el bien-
estar de sus padres políticos, las ale-
gres sonrisas de los niños que nacerán 
del amor, produci rán perlas literarias 
que se engarzarán en la rica corona de 
la exclarecida patria. 
JOSEFA MASÍA F A E N E S . 
EN ALBISTT.—En los teatros por ho-
ras, el género chico gusta m á s que el 
género grande, porque infinitas perso-
nas van á los teatros con objeto de re-
Todas las familias deben tener en su tocador 
AGUA I>E QXJINA. 
Y B A Y RÜM 
-A. S O O S Z S T T ^ L V O S X Í I T Í R O . 
Vaselina perfumada, á 25 centavos pomo. 
E l A G U A D E Q U I N A ea un predoao tónico para el caballo, lo saaTÍta y conserva. 
E l A G U A D E V E R B E N A j B A Y R U M son de un aroma delicioso j se recomiendan para el ba&o 7 
el aseo de los niños 7 las señoras, cuando por cualquier causa ao puedan usar agua. Una vez que se prueba 
de seguro les gustará 7 las recomendarán. 
L a V A S E L I N A P E R F U M A D A es mejor que las pomadas que ae usan para el cabello: se uso está bas-
tante generalizado, 7 en los Kstados-Unidos se hace uso diario de este artículo; no falta en ningún tocador. 
De venta en todas las perfumerías , boticas, s e d e r í a s y barber ías . 
D e p ó s i t o s : F a r m a c i a L a Oriental, Re ina 145; F a r m a c i a 7 Droguer ía 
E l Amparo, de A . Caste l ls 7 C \ Empedrado 24, 2 6 y 28 . 
C 1366 alt 
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Ea esa fiesta se ex t r ena rán dos compo-
siciones para piano, originales de dicha 
dama. 
EL CHOCOLATE ENGORDA. — Hay 
gentes qne afirman, después de haberlo 
practicado, que el chocolate en ayunas, 
engorda. 
E n todas las épocas del aiío, lo mis-
mo en el invierno que el verano es útil, 
es conveniente tomar el chocolate de 
Evaristo Juncosa. 
Si en los meses de calor necesita ali-
mentarse el cuerpo que se debilita con 
el rigor de la temperatura, en los meses 
de frió proporciona a l estomago un ca-
lorcito confortable el chocolate barcelo-
nés que reciben en la Habana J . Bal-
ceíls y Ca 
Oaantos lo prueban una sola vez re-
conocen que el chocolate Juncosa es un 
gran alimento para las personas que 
gozan de salud y un magnífico recons-
tituyente para los enfermos y las natu-
ralezas anémicas. 
P ídase en todos los establecimientos 
de víveres finoe un abanico por cada 
libra que se compre. 
Era todo un buen mozo—el padre de 
mi padre,—porque al saltar del lecho— 
tomaba chocolate. 
gocijarse unos 60 minutos, y prefieren 
enterarse del argumento de un t i rón á 
que se lo cuenten "por tramos." Des-
p u é s de lo expuesto, sepan los lectores 
que la fanción de esta noche, en el co-
liseo azcuensc, se compone de tres j u -
guetes líricos, á cual m á s regocijado, 
que se denominan L a Gaza del Oso, 
Viento en Popa y E l Organista. Asi , 
pues, aprovéchense ustedes, que el in-
vierno llega pronto y en el invierno se 
ponen serios los teatros. 
OBRAS DE TEXTO.—El Dr . J o s é S. 
Castellanos, catedrát ico de la Univer-
sidad, nos comunica que acaba de im-
primir una nueva edición de las obras 
que se señalan de texto de Literatura 
Española y Li teratura General, las 
cuales, así como los programas, tam-
bién nuevos, se hallan de venta en "La 
Moderna Poesía", O-Keilly 13, advir-
tiendo además que los programas se 
han arreglado á dichas obras. 
ASILO " L A MISERICORDIA " — A tan 
benéfica inst i tución han donado, como 
extraordinario, los señores dueños de 
panader ías D . Vicente Travieso, Bu-
xan hermano, D . Francisco Mercader, 
D . M . Nicolás, D . Ramón Pérez, "La 3a 
Central' ' , y la de Corrales 9, así como 
una señora, 786 libras de pan, D . V i -
cente Travieso donó además 6 libras de 
frijoles, Abad y Comp. 60 libras de id . , 
Mendy Recaí y Comp. 18 libras idem, 
Da Beatriz V . de Rosa un centén, Ben-
goechea y Rodr íguez , 18 libras de cebo-
Das, D . GuilIermo Masaguel, 5 libras de 
queso, D . Mar t ín Gutiérrez, Alcalde 
Municipal de B a t a b a n ó y los señores 
D . Manuel Camino, D . José F . Colme-
nares, D . J e s ú s Millares, D . Ju l i án 
Quadreng y D . Cayetano Pardo, dona-
ron 10 caballos de l eña cada uno, con-
cediendo la Adminis t rac ión de los Fe-
rrocarriles Unidos el transporte grá t is 
y dispensando el Arb i t r i o Municipal el 
señor rematador del mismo. 
D . Juan Cueto, Regidor del Mercado 
do Tacón, donó otros diez caballos de 
leña, D . Evaristo Arguelles 2 i d . ídem, 
fábrica de fideos "C a b a - C a t a l u ñ a " 14 
libras de fideos, D . Marcelino Arango 
36 libras jud ía s , D . José García ÍTú-
ñez 139 libras de carne y hueso; señor 
Almi ra l l 10 piezas de ropa usadaj señor 
San Román, 8 piezas de ropa de uso; 
varios asiát icos del barrio de Guadalu-
pe, por conducto del Alcalde, 26 mu-
das de ropa nueva, compuestas de pan-
talón y camisa, y D . José Nieto Muñiz 
un carre tón de leña. Dios bendiga 
tanta caridad y m á s cuando se hace á 
Asilos como " L a Misericordia." 
BRILLANTE REUNIÓN.—Un amigo 
nos escribe lo siguiente desde Santa 
Mar ía del Rosario: 
"De brillante puede calificarse la reu-
nión que los t emporaé i s t a s de Santa 
María del Rosario celebraron el do-
mingo 16, en la morada de los esposos 
Justiniani. A las 8 i d e la noche n u - . . 
merosa concurrencia invadió por.com-1 P R ^ | ^ ^ ^ 
—Qué son nuestros años! 
le dijo en voz baja 
(era casi niña;) 
son sueños que encantan, 
nubes que se acercan, 
luces que ee inflaman.— 
—¿Qué son nuestros años!... 
mientras él pensaba 
(era casi viejo); 
son sueños que pasan, 
nubes que se alejan, 
luces que se apagan. 
Baltasar üí. Diírán. 
l í o basta ser un gran hombre: es pre-
ciso serlo con oportunidad. 
Migntt. 
E l arte do andar. 
So croo comunmonto quo no oxiste sino 
un modo do andar y do correr, el quo prac-
ticamos todos, grandes y pequeños, desde 
quedamos nuestros primeros pasea. Esto 
es un error. La verdad es que no se puede 
marchar v corrAr I 
TBATEOI)3 TACÓN.— No hay fan-
ción. 
TEATRO DE PAYHBT.—ITO hay fan-
ción. 
TSATSO DX ALBISU.—Sociedad A r -
tíat ic* de Zarzuela. — A las 8: L a 
Caza del Oso.—A las 9: Viento en Popa. 
— A las 10; E l Organista. 
B A Z Í S BENÉFICO.—Abierto todas 
las noches, de 8 á 11, en la Manzana 
Central de Gómez, frente á Albisu.— 
Oada papeleta vale diez centavos. 
MONTASTA EUSA,—Funciona diaria-
mente, de 5 de la tarde á 11 de la noche. 
EXPOSICIÓN IÜPEBIAL. — Antigua 
contadur ía de Tacón. — Los domingos, 
de 2 á 4 de la tarde, v todas las noches: 
Las Fiestas de la Escuadra Rusa en 
Toulon y Parte, verificadas á fines de 
1893. 
EXHIBICIÓN UNIVERSAL. — En el 
café de Tacón.-^Ilusiones ópticas.— 
Panoramas de salón.—El órgano con 
180 instrumentos.—Tauma.—De 7 á 11. 
SALÓN EDISON.—Manzana de A . Gó-
mez, frente a l Parque Central.—Expo-
sición grafofónica y eléctrica. Todas 
las noches desde las 7 hasta las 11. 
REOLA, SAN TELMO 12.—Gran fo-
nógrafo "üidisson", propiedad de L l u l l . 
—Canto y declamación por notables 
artistas—de 7 á 11, todas laa nochoa. 
marchar y correr de un moSo" m ^ d i E 8 
tn fn* ?bS8rVar Á ciert03Paisanos y aS" bre todo á los montañeses, para convence-' 
pieto la hermosa sala, donde se había 
levantado un lindo escenario, sencillo 
y elegante, á un extremo de la misma 
sala. La ñes ta dió comienzo ocupando 
el piano las bellísimas señori tas Mer-
cedes y Francisca Suárez , las que fue-
ron objeto de merecidos aplausos por 
su buena ejecución y exquisito gusto, 
en las piezas con que nos deleitaron. 
Descorrióse la cortina y dió principio 
l a represen tac ión de la graciosa come-
dia en un acto. Pobre por f iado . . . . La 
airosa Lucila Ar iza , que in terpre tó á 
la viuda ^Dolores", es una aficionada 
de mérito. Federico Justiniani, en el 
papel de "Enrique", demostró sus ex-
celentes facultades para el teatro, y el 
Sr. Bérr iz estuvo muy correcto en el 
tipo de "Sebas t ián" . Momentos después, 
Carmela Justiniani á todos nos encan-
tó con una pieza al piano, tocada per-
fect ís imamente. 
Champagne Frappc es una comedia 
en u n acto de Miguel Echegaray, la 
que faé representada en la ñes ta que 
reseñamos por la encantadora Isabel 
Ariza, por la no menos bella Francisca 
Saárez y por el Sr. Vermay. La in t ¿ r -
pretación dada á dicha obra llamó la 
a tención: parec ían personas versadas 
en el arte los aficionados que la toma-
ron á eu cargo. Reciban todos nuestras 
felicitaciones. 
Entre las familias allí congregadas 
recordamos á las señoras de Ariza de 
Wol ing . de Díaz , de Mora, de Rodrí-
guez Lendián, de Olivella, de Paga, 
Viuda de Gahona, de Snárezj señoritas 
Emelina Wol ing , Granados, María y 
Caridad Gahona, Rodríguez Lendián. 
Mar ía Kovirosa, Angél ica Paz y los 
caballeros Mora, Ariza , Lsnd ián , Wo-
l ing, Díaz , Olivella, Armen gol (Alfredo 
y Aurelio), Rovirosa, Urdanivia, Gra-
nados y Anil lo .—i?. B . " 
E L CONCIEETO DE BLA>:CA LLISÓ.— 
Muchas familias se han dado cita esta 
noche' para la bonita Sociedad Aires 
(PaMiña Terra (Neptuno esquina á Ga-
liano), donde se efectuará una velada 
de música vocal é instrumental y lec-
tura de paesías , organizada por la pia-
nista madri leña señori ta Blanca Llisó. 
la fiesta áo Nue3tra Señora de laa Mercedes con misa 
cantada y sermón á cargo de un Edo. P. Carmelita. 
Se suplica la asiatencia.—El Párroco, L. B . 
12713 la-2l 3d-22 
T T n a íamiüa respetable alquila dos cuartos altos á 
\ J una señora decente 7 de suma moralidad 6 un 
matrimonio sin niños que reúna estas mismas condi-
ciones, el cual podrá comer en familia si conviniera, 
en la misma se vende un magnífico pianino de Ple-
yel: impondrán Blanco número 40. 
12712 la-21 3d-22 
Dr. J , JL. Trémols 
M E D I C O C I R U J A N O 
Especialista en ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS y 
AFECCIONES ASMXTICAS. 71, Manrique. 71. Te-
léfono 1,672. 12334 26a-9St 
METODO BROWN SEQUAHD. 
DR. SEGITIÑTDO B E I Í L V E R . 
Impotencias, enfermedades del estómago, nervio-
sas, del corazón, asma, tisis, cloro-anemias, reuma-
tismo, gota, diabetes, etc. Consulado 62. Teléfono 
1,032. Consulta de 1 á 3. 12196 ayd 26-11 St 
Aviso.—Se alquilan los altos y los bajos de la her-mosa casa calle 9 (Linea) esquina á 20, juntos ó 
separados, tiene ca da piso, sala, comedor v 7 cuar-
tos: el alto 10 centenes y el bajo $42.50. E l jefe local 
del paradero del Urbano informará de las condicio-
nes del alquiler. 12271 8d-13 8a-13 
S E V E N D E 
en 250 pesos oro un tílburi nuevo, propio para paseo 
ó lo oae quieran aplicarlo. Reina 19, locería L a T i -
naja. 12637 7d-20 7a 20 
SANSA SIN EJEMPLO. 
Vendemos todos los muebles en 
seguida á precios de rea l izac ión ver-
dadera : pueden verlos y se covence-
rán. Compostela 46 , entre Obispo y 
Obrapía. L A E S T R E L L A D E O S O . 
1*¿5<;5 4d-18 4a-18 
UNICA CASA 
üü 
, — ; ¿ / u n » v>uuvencer-
se de que no andan como nosotros. Tienen 
un modo de caminar particular; más pesa 
do que el nuestro, casi sin gracia: adelan-
tan la parte superior del cuerpo arrastran-
do las piernas como los soldados cansados 
después de una larga jornadii; pero su paso 
es más seguro y abierto, y es fácil reconocer 
que avanzan más que cualquiera do noso-
tros que se pusiera con ellos en competen-
cia. Corren lo mismo, sin fatigarse, el cuer-
po muy inclinado hacia adelante, doblando 
mucho las piernas. Diriaso que están con-
tinuamente en equilibrio instable, que van 
á caer sobre la nariz. El hombro camisa 
así con gran celeridad, aun llevando pesa-
da carga, y por largas horas. Eeta manera 
de avanzar se encuentra en todos los pue-
blos, entre los negros y los salvajes, entre 
loa andarines del extremo Oriente, etc. Kn 
Bélgica se llama á esto "marchar como 
mensajero." Según algunos antropologis-
tas, el hombre prehistórico, obligado por su 
género de vida á huir ó á mudarse rápida-
mente, marchaba así. Sus tibias son estre-
chas, encorvadas como la hoja de un sable 
y esta forma no puede explicarse sino por 
la hipertrofia de los músculos que utiliza 
ese modo de progresión. Todos los andari-
nes extenuados acaban por adoptar incons-
cientemente esa actitud especial que pone 
en movimiento músculos diferentes de loa 
qne so utilizan en la marcha normal. Los 
músculos así agotados son reemplazados en 
sus funciones por otros. Hay, pues, á lo 
menos dos maneras de marchar. 
Y parece decididamente que la segunda, 
la de los paisanos, los salvajes y los prehis-
tóricos, es decididamente la buena. Ha si-
do ésta largamente estudiada por el capi-
tán de artillería Ravul, autor de una "Teo-
ría del paso gimnástico progresivo," que re-
sumido es así: 
"Tener derecha la parte superior del 
cuerpo y la cabeza alta y libre; abrir el pe-
cho sin esfuerzo y poner los codos un poco 
atrás. Comenzar suavemente por pasos de 
35 centímetros, sin levantar los pies más 
que lo preciso para evitar las asperezas del 
suelo, con las pantorrillas fuertemente dos-
envueltas, el tronco inclinado hacia ado an-
te todo lo posible, de manera de forzar al 
hombre á correr para no perder el equili-
brio, colocar los piés bien de plano, sin rui-
do y con la flexibilidad y agilidad del gato. 
En suma, el hombre debo avanzar las pan-
torrillas corriendo tras su centro do grave-
dad que tiende á caer hacia adelante. En 
los ejercicios de preparación se comienza 
despacio; el primer kilómetro se recorrerá 
en 10 minutos, el segundo 9 m. 30 s.; y así 
sucesivamente. Después de varias sema-
nas se llegará á partir del tercer kilómetro, 
á una distancia de 1 kilómetro en « minu-
tos, y aun en 5 m. 45 s. 
"Alternando los dos géneros de locomo-
ción, lo cual será lo mismo quo dejar repo-
sar un cierto número de músculos mientras 
otros trabajan, se podrá doblar la longitud 
de las etapas, con menos fatiga y ganar 
tiempo. Es necesario no olvidar que, no 
obstante la gran voga de los bicicletas, la 
marcha es el más saludable de todos los 
ejercicios y que nada cuesta. Pero, como 
se vé, para esto como para todo, es necesa-
rio aprender.''' 
U n aficionado á comer de guagua 
hizo una visita á uno de sus amigos 
cuando estaba comiendo,por si pescaba 
algo de la comida. 
Sacaron un guisado que olía muy 
bien, y el guagüero hubo de exclamar: 
—¡Qué bien sabrá ese estofado! 
—¡Oh! ¿quiere V. comer buen estofa-
do? dijo ei otro. 
—Con mucho gusto. 
—Pues es muy sencillo. Pregunte V. 
á la muchacha cómo lo arregla, y déle 
V d . instrucciones á su cocinera. 
C H A R A D A . 
E n casa de una dos tres 
estuve tomando dos, 
y me enseñó en vestido 
de tres pr ima superior. 
L . FernándezlledrUjucz. 
cuos lOa-U 
Solncióc á la charada aníciior. — 
COMICO. 
La han remitido: Francisco Qiierol de 
Eíos , E l Bebo, El de Antes. 
J E R O G L Í F I C O . 
t 
Solución al Jogogrífo nnmúríco ante-
1 n o r . ' - A L I U A N m 
La hau remitido: Francisco Querol 
de RÍOS; El Bob^; Francisco JMárquez, 
Mazzantini, Gr i l i i i lo , D r . Sirena. 
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